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Prólogo
 
    
 
   Este panfleto de Napoleón, Le Souper de Beaucaire, es corto. Sin embargo, bien puede ser lo más importante que ha escrito Napoleón, pues posiblemente sin este escrito no habría existido tal Napoleón que conocemos, y está escrito de manera en que parezca una historia o un cuento.
 
   La familia Bonaparte era originaria de Córcega y, en su juventud, Napoleón fue uno de los más ardientes nacionalistas corsos de la isla. A principios de la Revolución Francesa, se tomó una larga licencia del ejército para unirse a las milicias corsas tratando de trabajar con el líder del movimiento nacionalista corso, Pasquale de Paoli, cuyo secretario era Lucien, uno de los hermanos de Napoleón. Pero, mientras la Revolución seguía su vertiginoso curso, la relación entre Paoli y los Bonaparte se volvió bastante agria. Paoli buscaba una alianza con los británicos, contra Francia, como un camino a la independencia de Córcega, pero los Bonaparte al final se volvieron partidarios de los franceses. La morada de los Bonaparte fue quemada, y a principios de junio de 1793, se vieron obligados a huir a la Francia metropolitana.
 
   Mientras tanto, en Francia, el 31 de mayo de 1793, el populacho parisino atacó la Asamblea Constituyente. Los más moderados, llamados Girondinos, fueron expulsados de la Asamblea dejando el poder en manos de los extremistas, los Jacobinos, aunque fuera de París los moderados eran mayoría. Las rebeliones contrarrevolucionarias pronto estallaron por toda Francia, incluyendo el sur, exactamente en lugar y tiempo donde el joven capitán Napoleón, de 23 años, se acababa de reunir con el ejército.
 
   Napoleón fue asignado al ejército del general Jean-François Carteaux, cuyas órdenes eran las de acabar con las rebeliones del sur de Francia. La primera población importante en ser tomada fue Aviñón, el 25 de julio. El día 28, Napoleón pasó por Beaucaire, a unos 25 kilómetros al sur de Aviñón. Allí paró para cenar, y pasar la noche. Al día siguiente, el 29 de julio, escribió “Le Souper de Beaucaire” (La cena de Beaucaire”). Pero, ¿por qué? ¿Con qué fin? ¿Cuáles eran sus objetivos?
 
   A primera vista, Napoleón parecía tratar de ganarse corazones y mentes de los rebeldes, para calmar los ánimos e influir en las rebeliones del sur, concretamente en Marsella. En Le Souper de Beaucaire (a partir de ahora, Le Souper), señala cómo están divididos los rebeldes entre revolucionarios y contrarrevolucionarios, su gran debilidad militar, y cómo perderían todas sus demandas de no llegar a un acuerdo con el gobierno jacobino. El tono con el que lo escribe es amable y efectivo. En sus memorias, Napoleón afirmó que el folleto tuvo un efecto poderoso, y que ayudó a calmar las cosas.
 
   Pero en realidad, el objetivo principal de Napoleón era sin duda alguna llamar la atención del gobierno jacobino de París, pues con este panfleto se identificaba como revolucionario, como republicano, como amigo de los jacobinos; y lo más importante, como un competente oficial militar con una sana comprensión de la política. 
 
   Habiendo sido expulsados de Córcega por los nacionalistas, había quedado patente de qué lado se encontraban los Bonaparte. Lucien y Napoleón habían escrito a la Asamblea Constituyente, denunciando a Paoli, y Napoleón continuó su denuncia con un pasaje dentro de Le Souper. Lucien se había convertido en un fiero jacobino, amigo de Robespierre. Claramente, el panfleto estaba dirigido en realidad al gobierno, más que a cualquier rebelde. 
 
   Y le funcionó.
 
    
 
   Marsella cayó el 25 de agosto. Dos días más tarde, los rebeldes de Toulon abrieron el puerto a la flota británica. El general Carteaux estaba dispuesto ya a sitiar la ciudad, así que Napoleón le pidió para sí el mando de la artillería. Carteaux, que no estaba impresionado por Napoleón, le rechazó. Pero Carteaux fue revocado por un comisario del ejército: Agustín Robespierre, cuyo hermano Maximilien era en aquel momento el líder del Comité de Salud Pública, siendo el hombre más poderoso de Francia. Con ello, Napoleón tuvo su oportunidad. Como se suele decir, el resto es historia. Napoleón actuó brillantemente en Toulon, y tuvo que enfrentarse a una grave herida. Gracias principalmente a él, el asedio fue un éxito, siendo culminado el de 19 de diciembre de 1793. El 22 de diciembre, Napoleón fue promovido a general de brigada. Tenía 24 años, era famoso, y su historia acababa de comenzar.
 
    
 
   ¿Habría tenido Napoleón su oportunidad si no hubiera escrito Le Souper de Beaucaire? ¿Habrían reparado los Robespierre en él? ¿Habrían revocado a Carteaux? Seguramente, no. Sin Le Souper de Beaucaire, el mundo se habría perdido al joven capitán Bonaparte.
 
   La conexión con los Robespierre ayudó mucho a Napoleón; pero un mes después del éxito de Toulon, los Robespierre cayeron. Lucien era lo suficientemente partidario de ellos como para ganarse una larga estancia en la cárcel. Napoleón también, pero durante poco tiempo. 
 
   A pesar de ello, ambos continuaron vivos, como cuenta la historia, para volver a trabajar en equipo un tiempo después: el 18 de brumario del año 8, según el calendario republicano; 9 de noviembre de 1799, según los nuestros. Ese día se dio un golpe de estado con el que, gracias a la ayuda de Lucien, Napoleón llegaría por fin al poder como Cónsul de la República.
 
   


 
   
 
  

Le Souper de Beaucaire
 
    
 
    
 
   Me encontraba en Beaucaire en el último día de feria; el destino me dio la  oportunidad de tener como invitados en mi cena a dos comerciantes de Marsella[1]: un nimeño y un fabricante de Montpellier. Después de un breve lapso en el que nos conocimos, supieron que yo venía de Aviñón[2], y que era soldado.
 
   Las mentes de mis compañeros de mesa, cuyo único pensamiento durante toda la semana había sido el dinero, estaban ahora concentradas en cuál sería el resultado de los eventos del momento, en una interesante conversación. Intentaban saber mi opinión para compararla con la suya propia y evaluar las perspectivas del futuro, que a cada uno nos afectaban de manera diferente.
 
   El marsellés en concreto parecía estar de capa caída. La evacuación de Aviñón le había hecho dudar de todo, dejándole una gran preocupación en cuanto a su destino.
 
    
 
   En poco tiempo, la confianza mutua nos hizo más habladores, y comenzamos una conversación que siguió, más o menos, las siguientes líneas.
 
    
 
    
 
   El nimeño
 
   ¿Es fuerte el ejército de Carteaux[3]? Dicen que perdió muchos buenos hombres en el ataque; pero si bien es cierto que fue repelido, ¿por qué los marselleses han evacuado Aviñón?
 
    
 
    
 
   El militar
 
   El ejército tenía 4000 hombres cuando atacó Aviñón, y hoy está cerca de unos 6000 hombres; en menos de cuatro días, será de 10 mil hombres. Las pérdidas no fueron más que cinco hombres muertos y cuatro heridos. Y no, el ejército no fue repelido, puesto que no se hizo ningún ataque formal: simplemente dio vueltas alrededor del lugar, intentó forzar las puertas con explosivos, pegó unos cuantos tiros de cañón para poner a prueba la moral de la guarnición, y luego se retiró al campamento a preparar el ataque para la noche siguiente. 
 
   Los marselleses tenían 3600 hombres, más armas y de mayor calibre, y sin embargo se vieron obligados a cruzar la Durance. ¿Te sorprende mucho? Bueno, así ocurrió, porque únicamente los veteranos tienen el autocontrol necesario para no sucumbir a las incertidumbres de un asedio. Teníamos el control del Ródano, Villeneuve y las zonas cercanas, y les habríamos cortado las comunicaciones. Tuvieron que evacuar la ciudad; la caballería les acosó durante su retirada, que tomó unos cuantos prisioneros y les hizo perder dos cañones.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   ¡Eso no es lo que nos han contado! No quiero discutir con usted, ya que estuvo presente, pero debe admitir que esto no les llevará a ninguna parte. Nuestro ejército está en Aix; tres buenos generales han llegado para remplazar a los otros, y varios batallones frescos están siendo reclutados en Marsella. Y tenemos un nuevo tren de artillería, con varios cañones de 24 libras. En un par de días estaremos en condiciones de volver a tomar Aviñón; y si no, pues seguiremos teniendo el control de Durance.
 
    
 
    
 
   El militar
 
   Así que eso es lo que os cuentan para empujaros a un precipicio que se hace más profundo a cada instante, y que hasta tal vez se trague la ciudad más hermosa de Francia cuyos patriotas son los más merecidos que los de cualquier otra; se os dijo que atravesaríais Francia, que tendríais la voz cantante en la República, pero vuestros primeros pasos han sido sólo errores. 
 
   Os dijeron que Aviñón podría resistir bastante tiempo contra 20 mil hombres; y una única columna del ejército, sin artillería de asedio, ha tomado la ciudad en 20 horas. También os dijeron que el sur se había levantado, y os encontráis completamente solos. Os dijeron que la caballería de Nimes aplastaría a los Alóbroges[4], cuando en realidad estaban ya en Saint-Esprit y Villeneuve. Os dijeron que 4 mil hombres de Lyon[5] marchaban en vuestra ayuda; y los lioneses estaban ya negociando los términos de su capitulación.
 
   Reconoce ya que os han engañado, comprende la incompetencia de tus líderes y desconfía totalmente de sus cálculos. El orgullo es el más peligroso de los consejeros; estáis siendo naturalmente impetuosos; habéis sido conducidos al desastre por los mismos medios que muchos pueblos fueron llevados a la ruina, respaldándoos en vuestra vanidad. Tenéis riquezas y una considerable población, sí, pero estás exagerando. Habéis prestado un servicio brillante a la libertad y os recuerdo que el espíritu de la república estaba con vosotros entonces, donde quiera que lo hayáis abandonado hoy.
 
   Vuestro ejército, dices, está en Aix con un buen tren de artillería y buenos generales… bueno, de cualquier manera, te aseguro que seréis derrotados. Teníais 3600 hombres, de los que buena parte han sido dispersados. Podréis sacar como mucho unos 4 mil hombres más, del departamento[6] y de Marsella. Entonces tendréis entre 5 y 6 mil hombres sin cohesión, sin unidad, sin experiencia en batalla. Tenéis buenos generales… bueno, no les conozco, así que no estoy en posición de dudar de su habilidad, pero se verán desbordados por tanto detalle, sin consejo de sus subordinados, y no serán capaces de hacer nada para mantener esa reputación de “buenos generales” que se han ganado, porque se necesitan dos meses para organizar, razonablemente bien, un ejército. Y claro, Carteaux pasará por Durance en cuatro días, y con menudos soldados: las excelentes tropas ligeras de los Alóbroges, el regimiento veterano de Borgoña, un buen regimiento de caballería, el valiente batallón de la Côte d’Or que ya ha visto cien veces la victoria, y otros seis o siete cuerpos, todo tropas veteranas, animados por sus victorias en las fronteras y contra vuestro ejército.
 
   Tenéis unos cuantos 24 y 18 libras, y os creéis inexpugnables pues seguís las opiniones más vulgares, pero los hombres experimentados os lo dirán, tanto como vuestro inevitable destino, que los buenos 4 y 8 libras tienen tanto efecto en una batalla en campo abierto como los grandes calibres[7], y son preferibles desde muchos puntos de vista a estos últimos. Tenéis artilleros que no son más que reclutas noveles, y vuestros adversarios son auténticos artilleros de regimientos de línea, que en su profesión son lo mejor de toda Europa. ¿Qué hará vuestro ejército si se concentra en Aix? Lo perderéis. Es un axioma del arte militar que aquellos que se esconden atrincherados durante mucho tiempo acaban siendo derrotados, la práctica y la teórica están de acuerdo en eso; y los muros de Aix no son más que una pobre trinchera de campo abierto, en especial si consideráis la extensión y las casas a tiro de pistola que rodean la parte exterior de Aix.
 
   Puedes estar absolutamente seguro, entonces, de que lo que a vosotros os parece bueno, es lo peor. Además, ¿cómo podréis abastecer la ciudad en tan poco tiempo, con todo lo que se necesita? Vuestro ejército debería avanzar para enfrentarse al enemigo, pero estáis en inferioridad numérica y vuestra artillería es lo menos adecuado para campo abierto. Se rompería y entonces sería atacada sin remedio, porque la caballería os impediría reagruparos.
 
   Así que podéis esperar a que llegue la guerra a Marsella: un fuerte partido allí apoya a la República, y ese será el momento del esfuerzo. Nos pondremos en ruta y os atacaremos desde dos flancos; y esta ciudad, el centro del comercio con el Levante, el almacén de la Europa del sur, caerá ante nosotros. Recuerda el reciente ejemplo de Lisle[8], y las bárbaras leyes de la guerra.
 
   Entonces, ¿qué locura se ha tomado la razón de vuestro pueblo? ¿Qué ceguera mortal os está llevando a la ruina? ¿Cómo podéis esperar defenderos de toda la República? Incluso, aunque obligaseis a este ejército a retroceder hasta Aviñón, ¿hay acaso duda alguna de que en pocos días tropas frescas les reemplazarían?
 
   La República, que es la que hace la ley en Europa, ¿aceptaría algo así de Marsella? 
 
   Unidos con Burdeos, Lyon, Montpellier, Nimes, Grenoble, Jura, Eure y Calvados, habéis lanzado una intentona de revolución. Tuvisteis una única posibilidad de lograrlo: vuestros instigadores podían ser unos malintencionados, pero tenían una buena cantidad de tropas; al contrario que ahora, que Lyon, Nimes, Montpellier, Burdeos, Jura, Eure, Grenoble y Caen han reconocido la Constitución[9]. Ahora que Aviñón, Tarascón y Arles han sido doblegados, debes admitir que vuestra cabezonería hiede a locura, y es porque estáis bajo la influencia de personas que, sin tener nada que perder, os están arrastrando al desastre. Vuestro ejército estará compuesto de los más comodones, de los más ricos de tu ciudad, porque los sans-culottes[10] seguramente se volverían contra vosotros. Así que pondréis en peligro a vuestros jóvenes, que sólo acostumbran a sostener la balanza comercial del Mediterráneo y a enriquecer vuestra economía con sus especulaciones, poniéndolos contra viejos soldados, cientos de veces teñidos por la sangre del aristócrata furioso o por las fuerzas prusianas. Deja que las regiones pobres les luchen hasta el final: los habitantes de Vivarais, de las Cevenas, de Córcega, se expondrán sin miedo a la fiereza del combate. Si ganan, habrán cumplido su objetivo; si pierden, se encontrarán exactamente donde estaban antes, con la obligación de hacer la paz, y en la mismas situación…
 
   ¡Pero ay de ustedes…! Pierdan una batalla y el fruto de mil años de duro trabajo, de fatigas y penas, de vuestra economía y de vuestra buena suerte, será el botín de los soldados.
 
   Entonces, pues, estos son los riesgos que corréis con vuestra poca consideración.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   ¡Eh! Va usted demasiado rápido y me está asustando. Estoy de acuerdo en que la situación es crítica, y puede que no hayamos reflexionado lo suficiente sobre  nuestra posición y en dónde nos encontramos, pero debe usted admitir que seguimos teniendo una inmensa cantidad de recursos, justamente lo contrario que ustedes. 
 
   Me ha convencido de que no podremos mantener Aix, y vuestra observación sobre nuestra deficiencia de provisiones para un largo asedio es, seguramente, irrebatible; pero creéis que toda la Provenza mirará impasible vuestro bloqueo de Aix por mucho tiempo. Se alzarán espontáneamente, y vuestros ejércitos rodeados por todas partes, tendrán suerte si consiguen flanquear Durance.
 
    
 
    
 
   El militar
 
   Eso demuestra lo poco que comprendéis el espíritu de los hombres del momento. Por todas partes existen únicamente dos partidos; desde el momento que os han asediado, los secesionistas[11] serán barridos en todas sus campañas; el ejemplo de Tarascón, Orgon y Arles debería haberos convencido: veinte dragones fueron suficientes para restaurar a los viejos administradores y poner a los otros a luchar. De ahora en adelante, cualquier alzamiento mayor en vuestro favor es impensable en vuestro departamento. Podría haber ocurrido cuando el ejército estaba lejos de Durance y cuando vuestras fuerzas no habían aún sufrido pérdidas.
 
   En Toulon[12], la opinión pública está muy dividida y los secesionistas ya no tienen la misma fuerza que en Marsella; deben permanecer en su ciudad para mantener a raya a sus adversarios… En cuanto al departamento de los Bajos Alpes, sabe usted que la Constitución ha sido ratificada por casi todas partes.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Atacaremos a Carteaux en nuestras montañas, donde su caballería no podrá ayudarle.
 
    
 
    
 
   El militar
 
   Como si un ejército que protege una ciudad pudiera elegir dónde batallar…  Además, no es cierto que haya montañas cerca de Marsella lo suficientemente complicadas para anular el efecto de la caballería. La única ventaja en terreno que tenéis son vuestros olivares, que son lo suficientemente escarpados para haceros vergonzoso el uso de la artillería, dando así ventaja a vuestros enemigos. Allí, en terreno escarpado, la velocidad de maniobra, la precisión en el control y la exactitud de su telemetría priman, es donde un buen artillero muestra su superioridad.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Así que nos cree usted sin recursos. ¿Sería posible que fuera ese el destino de esta ciudad que resistió a los romanos, y que conservó parte de sus propias leyes bajo los déspotas que les siguieron, sólo para convertirse en la presa de unos bandidos?  ¡Los alóbroges, culpables de los muertos de Lisle, dictarán las leyes de Marsella! ¡Dubois de Crancé, Albitte[13], no tendrán quien les contradiga! Estos hombres de sangre corrupta, cuyas circunstancias les han puesto al mando, ¡se convertirán en los amos absolutos! Qué perspectiva más triste me ofrece usted. 
 
   Nuestro territorio, bajo diferentes pretextos, sería invadido; y en cualquier momento podríamos ser víctimas de una soldadesca, la vuestra, que se agrupa únicamente bajo la idea del pillaje. Nuestros mejores ciudadanos serían encarcelados y asesinados. ¡El Club[14] volvería a levantar su cabeza monstruosa para ejecutar sus planes infernales! Nada hay peor que esta horrible idea. Mejor arriesgarnos a la victoria, que arriesgarnos a ser unas víctimas sin socorro. 
 
    
 
    
 
   El militar
 
   Así son las guerras civiles. La gente se destroza mutuamente, se odian ente ellos, matan a gente que no conocen…
 
   Los alóbroges[15], ¿qué cree usted que son? ¿Africanos? ¿Siberianos acaso? ¡Ah! ¡Ni mucho menos! Nada de eso, ¡son tus paisanos! Son gentes de la Provenza, del Delfinado, incluso saboyanos; y crees que son bárbaros, pues sus nombres son extranjeros. Si vuestras fuerzas se llamaran “La falange focense”[16], la gente se creería todo tipo de fábulas únicamente por su nombre.
 
   A propósito, me has recordado algo, aquello de Lisle; no voy a justificarlo, pero sí voy a explicárselo. La gente de Lisle mató al heraldo que les enviamos; se resistieron sin absolutamente ninguna posibilidad de triunfar, y fueron tomados por asalto; cuando nuestros soldados entraron, se encontraron rodeados por cadáveres y fuego. Para entonces, fue imposible salvar la ciudad, y la indignación hizo el resto. Estos soldados que llama bandidos son nuestras mejores tropas y nuestros batallones más disciplinados, su reputación está por encima de toda calumnia.
 
   Dubois-Crancé y Albitte, siempre amigos del pueblo, nunca han abandonado el camino recto. Sólo son criminales a los ojos de los impíos. Pero Condorcet, Brissot y Barbaroux[17] también fueron llamados delincuentes siendo en realidad inmaculados; la prerrogativa del bien debe ser siempre infame entre las malas gentes. Le parece a usted que no se moderan con vosotros, pero al contrario: sólo os tratan como niños que se han equivocado.
 
   ¿Cree usted que, si no lo hubieran deseado, Marsella podría haberse llevado todo lo que tenían aquí en Beaucaire? ¿No podrían haberlo requisado, pendientes del resultado de la guerra? No lo hicieron, y gracias a ellos, puedes regresar a casa en paz.  
 
   También llama asesino usted a Carteaux. ¡Bien! Debería saber que a ese general le preocupa de sobremanera el orden y la disciplina, y fui testigo de su conducta en Saint Espirit y en Aviñón: no robaron siquiera un alfiler. Tenía él un sargento encarcelado por presumir de apresar un marsellés, enrolado en vuestro ejército, que se había quedado detrás de una casa, y porque este soldado había violado el santuario de un ciudadano[18] sin una orden expresa. Algunos allí en Aviñón fueron castigados por presumir de señalar las casas de los aristócratas; incluso se procesó a un soldado acusado de robar… Vuestro ejército, por el contrario, ha matado… ¡no!, ha asesinado a más de treinta personas, ha asaltado casas privadas, y ha llenado las prisiones de ciudadanos bajo el vago pretexto de ser acusados como bandidos. 
 
   No temas al ejército; sostiene la autoestima de Marsella pues sabe que ningún otro pueblo ha hecho tantos sacrificios para el bienestar público. Tenéis 18 mil hombres en la frontera, de los que no has dejado de alardear en ninguna circunstancia; claro, sacudíos el yugo de los pocos aristócratas que os lideran, y no os quedará ningún amigo verdadero más a parte de los soldados.
 
    
 
   El marsellés
 
   ¡Ah! Vuestros soldados han degenerado muchísimo desde el ejército de 1789[19], aquel ejército no tenía ningún deseo de emplear las armas contra la nación. Vuestros hombres deberían imitar aquel buen ejemplo y no volver las armas contra sus propios conciudadanos.
 
    
 
    
 
   El militar
 
   Siguiendo aquellos principios, la Vendée[20] habría plantado ya la bandera blanca[21] en las paredes de una restaurada Bastilla, y el Campo de Jalès[22] dominaría Marsella.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   La Vendée quiere un rey, la Vendée es contrarrevolucionaria; la guerra de la Vendée, de los Campos de Jalès, es una guerra fanática. Los nuestros, por el contrario, son verdaderos republicanos, amigos de la ley y el orden, enemigos de la anarquía y de los malvados. ¿Acaso no portamos la bandera tricolor? ¿Y qué interés podríamos tener nosotros en la esclavitud?
 
    
 
   El militar
 
   Sé bien que la gente de Marsella está lejos de aquellos de la Vendée, en términos contrarrevolucionarios. La gente de la Vendée era robusta y estaba sana, mientras que los marselleses son débiles y están enfermos, y necesitan miel para tragarse las pastillas; para establecer la nueva doctrina, debéis engañarles. Pero, tras cuatro años de revolución, después de tantos complots, conspiraciones y tramas, la perversidad humana se ha desarrollado en todo su esplendor, y los hombres han perfeccionado su tacto natural; esto es tan cierto que, a pesar de la coalición departamental, a pesar de la habilidad de vuestros líderes, y de los tan numerosos recursos de todos los enemigos de la Revolución, la gente de todas partes ha despertado justo cuando uno les creía hechizados y engañados. 
 
   ¿Dices que montáis la tricolor? Paoli[23] también lo hizo en Córcega con el propósito de ganar tiempo para engañar al pueblo y aplastar a los verdaderos amigos de la libertad y ser capaz de enrolar a sus compatriotas en sus ambiciosos y criminales proyectos. Él montaba la tricolor, y abría fuego a los barcos republicanos; expulsó a nuestras tropas de las fortalezas y desarmó a los que estaban allí en Córcega, mientras daba discursos para adoctrinar a los que se quedaron en la isla. Saqueó los almacenes, vendiendo todo lo que había allí a precios bajos, para conseguir dinero con el fin de mantener su revuelta; también destruyó y confiscó las propiedades y bienes de las familias más ricas, porque estaban a favor de la unión con la República. Se había autonombrado generalissimo, y declaró que todos los que permanecieran en nuestro ejército republicano serían enemigos de la patria. Había causado el fracaso de la expedición contra Cerdeña; y sin embargo, fue lo suficientemente sinvergüenza como para llamarse amigo de Francia y buen republicano; además engañó a la Convención[24], que derogó la orden de su expulsión.
 
   Finalmente, lo hizo todo tan bien, que cuando sus propias cartas le dejaron al descubierto en Calvi, era demasiado tarde, y las flotas enemigas bloqueaban todas las comunicaciones. Pero no nos quedemos sólo con las palabras y analicemos los hechos. Debes admitir que, evaluándoos, es fácil discernir que sois contrarrevolucionarios, pues, ¿qué efectos tiene sobre la República todo esto que habéis montado? La habéis llevado casi a la ruina, habéis vuelto a movilizar nuestros ejércitos; no sé si estáis recibiendo dinero de los españoles o de los austriacos, pero ciertamente, no creo que os puedan desviar mucho más. ¿Qué más podríais hacer si lo hicieran?
 
   Vuestro éxito preocupa a todos los aristócratas de bien; habéis puesto a los aristócratas que quedaron en vergüenza, a la cabeza de vuestras propiedades y ejércitos; Larourette, coronel antes de la Revolución, Soumise, teniente coronel de ingenieros antes de la Revolución, ambos abandonaron sus unidades en el estallido de la guerra, sólo por no luchar por la libertad del pueblo.
 
   Vuestros batallones están repletos de gente así, y vuestra causa no es la suya, si es que la vuestra era la de la República.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Pero Brissot, Barbaroux Condorcet, Buzot y Vergniaux, ¿también son aristócratas? ¿Quién fundó la República? ¿Quién acabó con los tiranos? ¿Quién, finalmente, sostuvo nuestra patria durante los peligrosos tiempos de la última campaña?
 
    
 
    
 
   El  militar
 
   No trato de determinar si estos hombres, que fueron merecedores de la alta estima del pueblo en tantas ocasiones, han conspirado realmente contra la República; tengo suficiente con saber que la mountain[25], tanto en espíritu público como de partido, ha  tomado extremas medidas, ha emitido decretos en contra, encarcelando y calumniado, y los brissotins[26] podían haber sido acabados sin necesidad de una guerra civil que les permitiera tirar abajo las leyes de sus enemigos. Así fue para ellos, en realidad, cómo su guerra resultó útil; si habían merecido su reputación,  hubieran puesto las armas a favor de la Constitución y habrían sacrificado sus intereses al bien público. Pero es más fácil citar a Decio[27] que imitarlo. Hoy, ellos mismos se han hecho culpables del mayor delito de todos, pues por su conducta han justificado todos los decretos en su contra.
 
   La sangre que han obligado a derramar ha arrastrado consigo todos los buenos servicios que habían prestado.
 
    
 
    
 
   El fabricante de Montpellier
 
   Ha considerado usted la cuestión desde el punto de vista más favorable a estos caballeros, porque ya quedó demostrado que los brissotins eran culpables; pero, culpables o no, ya no vivimos en un siglo en el que la gente se mate por personalidades. Inglaterra ha derramado verdaderos torrentes de sangre por la casa de los Lancaster y los York, Francia por los Lorraines[28] y los Borbones, ¿y ahora resulta que todavía vivimos en aquellos bárbaros tiempos?
 
    
 
    
 
   El nimeño
 
   Igualmente, abandonamos a los marselleses tan pronto como nos dimos cuenta de que eran contrarrevolucionarios, y que se peleaban en discusiones entre ellos mismos.
 
   La máscara se cayó tan pronto como se negaron a ratificar la Constitución. Nos hemos olvidado de Rabaud[29] y sus lamentos, y sólo tenemos ojos para la recién nacida República, rodeada de las más monstruosas coaliciones que amenazan con ahogarla en su propia cuna, para el regocijo de los aristócratas y Europa.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Nos habéis abandonado de manera cobarde, después de animarnos con constantes delegaciones.
 
    
 
    
 
   El nimeño
 
   Hemos actuado de buena fe, y erais vosotros los que jugaban a ser el lobo; queríamos una república, y nos vimos obligados de aceptar una constitución republicana. Si estabais disgustados por la mountain y por lo que ocurrió el 31 de mayo[30], deberían haber aceptado la Constitución para deshacerse de ellos una vez su mandato hubiera acabado.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   También queremos república, pero queremos que nuestra constitución esté formada por representantes con libertad de actuación; queremos libertad, pero que sea dada por los representantes que nosotros estimemos; no queremos una  constitución que proteja el pillaje y la anarquía. Nuestras condiciones principales son: nada de clubs, nada de asambleas primarias recurrentes, y respeto por la propiedad privada.
 
    
 
    
 
   El fabricante de Montpellier
 
   Es obvio, para cualquiera que quiera pensar en ello, que sólo un partido de Marsella es contrarrevolucionario. Ese partido dice que quiere la República, pero eso no es más que un velo que se hace más transparente a cada día que pasa. Está usted acostumbrado a ver la contrarrevolución desnuda, pues el velo que le cubre ya no es más que una gasa. Vuestra gente fue amable, pero con el tiempo se ha pervertido, pues carecen ya del espíritu de la revolución. Nuestras tropas han demostrado bien ser de este país tomando las armas contra ustedes, con tanta energía; no tienen nada que envidiar al ejército de 1789, porque ustedes no son ya la nación. El centro de la unidad es la Convención, es el verdadero soberano sobre cualquier cosa, cuando el pueblo está dividido. Vosotros habéis tirado por tierra todas las leyes, todos los convenios. ¿Con qué derecho podéis abolir vuestro departamento? ¿Fue Marsella quien lo creó? ¿Con qué derecho el batallón de vuestra ciudad patrulla los alrededores? ¿Con qué derecho pretende vuestra Guardia Nacional entrar en Aviñón? ¿Con qué derecho pretenden entrar en territorio de Drôme? ¿Y por qué crees que este departamento no tiene derecho para llamar a las fuerzas públicas en su defensa? ¡Habéis destrozado todos los derechos, habéis impuesto la anarquía, puesto que pretendéis justificar vuestras acciones por la fuerza de vuestros bárbaros ladrones! ¡Anarquistas!
 
   Habéis establecido un gobierno popular, nombrado únicamente por Marsella; eso es contrario a toda ley y sólo puede ser un gobierno sangriento, pues es el gobierno de una única facción. Por la fuerza habéis convertido a todo vuestro departamento en súbdito de este tribunal. ¿Con qué derecho? ¡Habéis usurpado directamente la autoridad de París! ¿Y pretendéis decir que los culpables de vuestros males es París? Vuestros comités de distrito reconocen las afiliaciones con este partido. De esta forma, tenéis una coalición similar a la de los clubs que criticáis.
 
   Vuestro comité ha impuesto decretos administrativos en municipios del Var; lo cual se salta totalmente las divisiones territoriales. 
 
   En Aviñón habéis enviado gente a la cárcel sin el mandato de ningún órgano administrativo, habéis violado la propiedad privada y no respetáis la libertad personal; a sangre fría habéis ordenado asesinatos en plazas públicas, y habéis reproducido las escenas que tanto os aterran y que tanto habéis exagerado, aquellas de a comienzos de la Revolución. Sin información, sin juicios, sin conocer las víctimas y sólo bajo las indicaciones de sus enemigos, habéis matado, les habéis arrancado a sus hijos, les habéis arrastrado por las calles y acuchillado a golpe de sable hasta la muerte; el recuento dice que habéis sacrificado así cerca de 30 personas. Habéis arrastrado la Estatua de la Libertad por el barro, la habéis ejecutado en público, y la habéis convertido en objeto de todo tipo de insultos; la habéis destrozado con sables; y no lo puedes negar. Era mediodía y más de doscientas personas fueron testigos de esta abominable profanación. La procesión atravesó un montón de calles hasta llegar a la plaza del reloj; y así con todo.
 
   Ah… contendré mis pensamientos y mi indignación. Así que, ¿esta es la república que queréis? Habéis retrasado a nuestros ejércitos atacando a los convoyes; ¿cómo puede uno negar la evidencia de todo esto? ¡Y os atrevéis decir que no sois enemigos de la patria!
 
    
 
    
 
   El  militar
 
   No hay duda de que los marselleses han saboteado a nuestros ejércitos, y que han querido desmantelar la libertad; pero ese no es el problema, la cuestión es saber si pueden tener alguna esperanza, y cuáles son sus posibilidades de ahora en adelante.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Tenemos menos recursos de lo que pensaba, pero uno siempre lucha más fuerte cuando está dispuesto a morir; y eso es lo que haremos antes que aceptar el yugo de los que gobiernan el Estado. Ya sabe usted que los hombres que se están ahogando intentan agarrarse a cualquier rama, así que antes que permitir que nos cortéis las gargantas, nosotros…
 
   Sí, nosotros participaremos en esta nueva revolución, y tomaremos la venganza por nuestras propias manos. Hace dos meses hubo una conspiración para asesinar a 4 mil de nuestros mejores ciudadanos; imagina a qué excesos llegarían hoy…
 
   Recordaremos para siempre a aquel monstruo, uno de los dirigentes del Club, que ahorcó a un ciudadano al que saquearon la casa y violaron a su mujer, después de beber un vaso lleno de la sangre de su marido.
 
    
 
    
 
   El militar
 
   ¡Qué horror! ¿Pero acaso es cierto? ¡Lo dudo! Ya nadie se cree esas historias de violaciones a día de hoy...
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Sí, lo es. Y antes que sucumbir a esas gentes, ¡llegaremos a cualquier extremo! Nos entregaremos más al enemigo, llamaremos a los españoles; aunque no hay ninguna otra gente cuyo carácter sea menos compatible al nuestro, ni ningún pueblo más odioso. Juzga entonces, por los sacrificios que estamos preparados para hacer, la maldad de los hombres a los que nosotros tememos.
 
    
 
    
 
   El  militar
 
   ¡Arrojaos a los españoles, pues! No os daremos siquiera tiempo de ello.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   Les vemos todos los días pasando enfrente de nuestros puertos.
 
    
 
    
 
   El nimeño
 
   Sólo para ver quién mira más por la república, si los federalistas o la mountain,  la amenaza de los españoles es demasiado para mí. Cuando la mountain eran los débiles, la anarquía parecía reinar, ¡y nadie hablaba de llamar al enemigo! 
 
   ¿Acaso no sabes que esto es una lucha a muerte entre los patriotas y los déspotas de toda Europa? Así que, si tenéis la esperanza de recibir ayuda de ellos, es porque vuestros líderes tienen buenas razones para esperar que os reciban con los brazos abiertos; pero todavía tengo una buena opinión de vuestra gente, que es mayoría en Marsella, así que no creo que se os ocurriera emprender un proyecto tan cobarde.
 
    
 
    
 
   El  militar
 
   ¿En serio crees que le harían gran daño a la república y que su amenaza sería realmente alarmante? Déjame analizarlo. Los españoles no tienen fuerzas de desembarco, y sus navíos no pueden entrar en vuestro puerto. Si pidierais la ayuda de los españoles, eso únicamente serviría para salvar la vida de vuestros líderes con una parte de vuestra fortuna; pero la indignación sería palpable por toda la República. Tendríais 60 mil hombres a los que enfrentaros en menos de una semana; los españoles se llevarían todo lo que pudieran de Marsella y aún quedaría lo suficiente como para enriquecer a los vencedores. Si los españoles tuvieran 30 o 40 mil hombres en su flota, listos para desembarcar, sí sería algo aterrador; pero a día de hoy pensar en esto no es más que una tontería, no haría más que acelerar vuestro desastre.
 
    
 
    
 
   El fabricante de Montpellier
 
   Si resultáis ser capaces de tal depravación no quedará ni una mísera piedra en pie de vuestra magnífica ciudad; ¡un viajero que pasara por las ruinas de vuestra ciudad dentro de un mes creería que fue demolida cien años atrás!
 
    
 
    
 
   El  militar
 
   Créeme, marsellés. Sacudíos el yugo de los pocos criminales que os conducen a la contrarrevolución, reestableced vuestras autoridades constituidas; aceptad la Constitución, y dadle la libertad a vuestros representantes, para que así puedan ir a París a defender a vuestras gentes.
 
   Habéis sido engañados; pero no es nuevo que un pequeño número de intrigantes y conspiradores haga eso a la gente; a lo largo de la historia, la ignorancia de las multitudes ha sido la causa de la mayoría de guerras civiles.
 
    
 
    
 
   El marsellés
 
   ¡Ah, señor! ¿Quién podrá restaurar la buena suerte de Marsella? ¿Serán los refugiados que nos llegan de todas partes del departamento? Les interesa actuar a la desesperada… ¿Serán los que nos gobiernan? ¿Acaso no les interesa lo mismo…? ¿Será el pueblo? Uno de los partidos no comprende siquiera la posición del pueblo, están cegados y son unos fanáticos; y el otro partido está desarmado, bajo sospecha, y humillado.
 
   Preveo por lo tanto, y con profunda tristeza, una gran desgracia sin remedio.
 
    
 
    
 
   El soldado
 
   Por fin entras en razón. ¿Por qué no puede hacer lo mismo toda vuestra gente, que simplemente se equivoca de buena fe? Entonces Albitte, que sólo desea dejar de derramar sangre francesa, os enviará a un hombre leal y capaz; haremos un acuerdo y, sin perder un momento, el ejército marchará a Perpiñán[31] a hacer bailar la carmañola[32] bajo las murallas a esos españoles tan orgullosos de su modesto éxito; y Marsella será por siempre el centro de gravedad de la libertad; y sólo un par de páginas de su historia tendrán que ser arrancadas.
 
    
 
    
 
   Este feliz posible desenlace nos puso de buen humor, así que el marsellés nos compró varias botellas de vino de champaña, que disipó completamente nuestras preocupaciones y molestias. Nos fuimos a la cama a las 2 de la madrugada, habiendo arreglado una cita para el desayuno a la mañana siguiente, pues el marsellés tenía aún buenas y humildes dudas que plantearme; casi tantas como las interesantes verdades que yo le enseñaría.
 
   29 de julio de 1793.


 
   
 
  

Notas del traductor
 
    
 
   Se cree que un único ejemplar de Le Souper ha sobrevivido, que se encontraba retenido en la imprenta y estaba firmado por el mismo Napoleón. De aquello, este texto fue reimpreso y republicado unos pocos meses después de la muerte de Napoleón, en 1821.  Como curiosidad, el texto original de 1821 utilizaba la ortografía de la época, que empleaba palabras como négocians, havitans, représentans e intrigans, escribiéndose como se ve, sin la t final que se usa actualmente (négociants, havitants, représentants e intrigants).
 
   Se pide perdón por todos los matices de belleza lingüística que el texto pueda haber perdido, pues la traducción del francés al español es compleja en muchos casos.
 
    
 
    
 
   El texto original en francés, escrito por Napoleón Bonaparte, es de dominio público y se puede encontrar en Internet.
 
   La traducción, el prólogo y las notas del traductor:
 
    © Pablo González González 2015
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Los rebeldes federalistas en Marsella se levantaron contra la administración local jacobina en junio de 1793, tras la proscripción de los girondinos a finales de mayo. Las rebeliones federalistas se dieron por toda Francia, afectando a algunos de los sesenta departamentos.
 
  [2] Revuelta federalista que recibió apoyo de Marsella.
 
  [3] Por entonces, el joven capitán Napoleón Bonaparte era un oficial de artillería bajo las órdenes del general Jean-Fraçois Carteaux. Carteaux había derrotado a los rebeldes en Pont-Saint-Espirit el 13 de julio de 1793, y entró en Aviñón el 25. Napoleón cenó en Beaucaire el 28. Marsella abriría las puertas al ejército de Carteaux el 25 de agosto.
 
  [4] Caballería ligera que servía al general Carteaux.
 
  [5] Otra ciudad federalista en revuelta. La rebelión continuó, de hecho, hasta octubre de 1793.
 
  [6] La Revolución abolió las viejas provincias y dividió el territorio en departamentos de tamaño parecido, siendo inicialmente 83.
 
  [7] Los cañones de 24 libras eran las armas de mayor calibre usada por el ejército francés, y eran propiamente dichas, armas de asedio, incomparables en movilidad a la artillería ligera en campo abierto. Napoleón era artillero, un oficial que sabía de lo que estaba hablando.
 
  [8] Esta pequeña ciudad en el departamento de Vaucluse, a unos 16 kilómetros al este de Aviñón, resistió al ejército de Carteaux y fue tomada por asalto el 26 de julio de 1793.
 
  [9] Tras la expulsión de los girondinos a finales de mayo, los jacobinos dominaban la Asamblea Constituyente, que adoptaron una Constitución democrática radical el 24 de junio de 1793. Aceptarla se asumía como sumisión al nuevo gobierno. 
 
  [10] Significa “los sin culotte”, una prenda de vestir que llegaba hasta las rodillas, pues la clase trabajadora vestía pantalones en lugar de dichas prendas refinadas usadas por los adinerados. El término se usa en referencia a los extremistas revolucionarios y a la masa insurgente.
 
  [11] Al inicio de la Revolución, París estaba dividido en 48 secciones. Los secesionistas, representando las secciones parisinas, se rebelaron en junio de 1793 junto a sus aliados, fuera de la capital, los federalistas.
 
  [12] En este evento, Toulon dio una brava lucha. Tras la caída de Marsella el 25 de agosto de 1793, el 27 Toulon abrió el puerto a la flota británica. La ciudad no cayó hasta el 19 de diciembre de 1793.
 
  [13] Edmond Dubois de Crancé y Antoine Albitte fueron representantes del gobierno que trataron de frenar la rebelión en Lyon, y fueron rechazados. A finales de verano, el gobierno consiguió concentrar 65 mil hombres para tomar por asedio la ciudad, con éxito, desde el 9 de agosto hasta el 9 de octubre de 1793.
 
  [14] La radical Société des amis de la Constitution (Sociedad de amigos de la Constitución), más conocida como el  Club des Jacobins (Club de los jacobinos) por el nombre del convento donde daban sus discursos.
 
  [15] Fueron un pueblo que vivió entre el Ródano y el lago Lemán, no muy lejos de Beaucaire. En la antigüedad, tenían una temida reputación como guerreros.
 
  [16] Marsella era el asentamiento griego más antiguo de Francia. Fue establecido cerca del  600 a.C. por colonos de Phocaea, de la costa del mar Egeo en Asia menor.
 
  [17] Figuras relevantes al principio de la Revolución, todos girondinos, oponentes pues de los jacobinos, que murieron en prisión o fueron ejecutados. Napoleón señala que gente en ambos bandos, a favor y en contra del gobierno, fueron injustamente perseguidos y castigados.
 
  [18] Casa de un ciudadano.
 
  [19] El Ejército Real establecido desde antes de la Revolución de 1789. Simpatizaba con la Revolución, pero rehusó tomar partido en la lucha contra el pueblo.
 
  [20] La Vendée, una región al oeste de Francia, se rebeló en la primavera de 1793. Era contrarrevolucionaria y realista.
 
  [21] La bandera de los Borbones antes de la Revolución. La tricolor republicana estaba compuesta del blanco de los Borbones, bordeada por el rojo y azul de parís.
 
  [22] Jalès es un campo al noroeste de Aviñón. A principios de la Revolución, fuerzas contrarrevolucionarias se establecieron aquí. En oposición al triunfo de la Revolución por el sur, el nombre Camps de Jalès se empezó a usar en referencia a los puntos fuertes y los disturbios de los contrarrevolucionarios.
 
  [23] Pasquale de Paoli fue el líder histórico del nacionalismo corso, habiendo luchado por la independencia hasta ser finalmente derrotado por los franceses en 1769. Era un héroe para el joven Napoleón, que aunque intentó trabajar con él por la causa corsa, nunca se llevaron bien. En verano de 1793, Napoleón decidió abandonar el nacionalismo corso en favor de su carrera en Francia. En junio, escribió un panfleto atacando a Paoli y sus intentonas de alianza con los británicos.
 
  [24] Nombre alternativo de la Asamblea Constituyente que gobernó Francia del 21 de septiembre de 1792 al 26 de octubre de 1795.
 
  [25] Era el nombre que se daba a los miembros jacobinos de París en la Asamblea Constituyente. El nombre hacía referencia a los asientos más altos que la facción ocupaba al fondo de la asamblea, mientras sus oponentes preferían los asientos más bajos, ganándose el nombre de la Llanura. Así mismo, los primeros representaban los altos distritos de París, mientras que los moderados representaban los bajos distritos.
 
  [26] Seguidores de Jacques Brissot. Habiendo estado presente en la Toma de la Bastilla en 1789, Brissot se convirtió en una figura líder de los moderados en la Asamblea. Los moderados, incluyendo a los Brissotins y otras facciones, se convirtieron en los conocidos como Girondinos, porque muchos de ellos eran del área en torno a Burdeos, del río de tal nombre. La gironde entera fue prohibida a finales de mayo de 1793 y ferozmente perseguida. Los girondinos que escaparon tuvieron un papel importante en las rebeliones que estallaron por todas partes de Francia entre junio y julio de 1793.
 
  [27] Gayo Mesio Quinto Trajano Decio, emperador romano entre el 249 y 251 d.C. Se decía de él que le habían ofrecido el trono y lo habría rechazado en un principio, aceptándolo sólo bajo la presión del ejército.
 
  [28] Duques de Lorraine (Lorena)
 
  [29] Jean-Paul Rabaut de Saint-Étienne, un pastor protestante, fue elegido a los Estados Generales en 1789 para representar a Beaucaire. Como miembro girondino de la Asamblea Constituyente, fue guillotinado en diciembre de 1793.
 
  [30] El 31 de mayo de 1793, la turba parisina rodeó la Convención. En tres días, los girondinos fueron purgados dejando a la mountain el control del Gobierno.
 
  [31] Los españoles habían estado llevando a cabo una ofensiva en el Rosellón desde la primavera de 1793, haciendo retroceder lentamente a los franceses. En julio estaban ya preparados para asaltar Perpiñán, la capital de la provincia. El resultado fue la derrota española en la Batalla de Perpiñán, el 17 de julio de 1793, poco menos de dos semanas antes de la cena de Napoleón en Beaucaire.
 
  [32] Canción revolucionaria compuesta después de la abolición de la monarquía francesa el 10 de agosto de 1792. Se convirtió en algo parecido al himno republicano, extremadamente popular, y reapareció en todas las revoluciones del siglo XIX. “Hacer al enemigo bailar la carmañola” fue una expresión muy popular dentro de los círculos republicanos.
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